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(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Goblerno del Pueblo por el :pueblo, sufraglo universal, llbertad de cul tos, llbertad de enseñanza, llbertad de reunion !Y aaoolaclon paolftoa, llbertad de imprenta sin leglslaclon especial, autonomia de los :Munciplos y do las provinclas, unidad de fuero en todos los 
rames de la admlnlatraclon de justlola, inamovllldad judicial. publlcldad de todos los actoa de la Admlnlatraclon aotiTa, reaponsabllldad de todos los tunclonarlos públlcoa, 

S&gUrldad individual garantida por el cHabeaa corpus.> llbertad Q,bsoluta de trilloo, llbertad de crtdlto, inTlolabllldad del domlcUio y de la correspondencía. desestanco de la sal y del tabaoo, abolloton do lotorlas, abollolon de la oontrl.buolon de consum os, abell· 
olon de quintas, armamentq do la XUlola oludadana. insUtuolon del .Jurado para toda olaso de doll tos, abolloion do la esclavitud, abollol.on de lapona do muorto. 

Lérida 9 dè Diciembre. 

¿Qué sucede? Acab~mos de hacer 
una revolucion-asi hemos convenido 
en llamarla;-proclamamos en aHa voz 
que esta revolucion santa, justificada, 
es ademàs gloriosa y fecunda; el pue­
blo decimos ha recobrada sus dere­
chos; la soberania nacional brilla en 
todo su esplendor: y sin embargo ...... 
es la vct·dad que no estamos conten­
tos. Hase apagado el entusiasmo de la 
prime!'a hora: una invencible inquie­
tud, un sentimiento profundo de mal­
estar, que en vano tratamos de ocul­
tar, dominau los ànimos y ocupan el 
lugar de la espansion y alegria, ¿Qné 
sucede pues? ¿ cómo se es plica esa 
transicion violen ta de la esperanza ri­
sueña al abatimiento moral, à los trïs­
tes prescntimientos? ¿tiene el pueblo, 
corno ticnen los individuos, veleida­
des capt·ichosas, debilidades puC!·iles, 
capaces de producir én él tan repen­
tinos cambios sin que exista una causa 
supet·ior, sufioiente que los legitime 
ó cscuse? No: no es la desigualdad dc 
cat·acter, no es la inconstancia ó su­
pedicialidad del pueblo el origen de 
tan dolorosa metamórfosis: el pueblo 
es formal, es gl'ave; el pueblo es pre­
visor, y, como decia rnadama Stael, 
su razon es mas ilustrada que la del 
hombt·e mas ilustrado del mundo. De­
be tener pues y tiene, todos lo sabe­
mos, una esplicacion, natural, lógica, 
ese fenómeno social que nos pr·eocu­
pa y aflige; y como que para sanar 
una llaga hay que em pezar por des­
cubrirla y pt·esentarla en toda su des­
nudez, siquiera suft·a el enfermo dolo· 
res pasageros, levantemos resuelta­
mente el apósito, y veamos si tiene 
todavia medios faciles dè curacion. 

Al iniciarse en la bahía de Càdiz el 
alzamiento nacional fué solemnemente 
proclamada la soberania nacional; y, 
ó este grito de guerra era una mistifi­
cacion indigna, un lazo tendido à la 
buena fé del pais, suposicion que re­
chazamos haciendo justícia à la hidal­
guia de los héroes de aquella jorna­
da; ó significaba pura y sencillameri­
te, que no se tr·aia un plan preco~ce­
bido respecto de los futuros clesllnos 
de la patria, y que se dejaba al país 

libre y espedito s u derccho · ~ fallat• so­
bre ellos como viese convenirle. Aquel 
grito resonó en todos los corazones 
generosos, y fué la chispa eléctrica 
que pr.opagó el incendio en breves ho­
ras por toda la nacion. ¡Y cómo no 
habia de suceder, si correspondia tan 
bien à todas las aspiraciones y prepa­
raba pronla y feliz solucion a lodos. 
los problemas que. de la revolucion 
surgtesen? Reconocióse tambien desde 
luego que el alzamiento no era obra 
de algun as individualidades, ni siquie­
ra de determinada parcialidad políti­
ca, sino que en la obra habian toma­
do parle todas las fuerzas vivas de la 
nacion en sus tres elementos, unionis­
ta, progresista y democratico. Lo ló­
gièo, lo consecuente era que ~tos tres 
~lementos enll·asen combinados en la 
proporcion correspondiente en la for­
macion del gobierno provisional: sín 
embargo, las Iegítimas espet•anzas del 
'Pueblo se vieron burladas en esta par­
te: el elemento democràtico quedó 
eliminado por completo de la combi­
nacion: primero y grave error de los 
que tomaron sobre si la responsabili­
dad del hecho; primera y amarga de­
cepc·ion del pucblo. Sin embargo el 
pueblo siempre bueno, siemprc gene­
roso, siempre pronto al sacrificio, re­
pt•imió su disgusto y aceptó lealmente 
el gdbierno provisional, midiendo por 
sus propios levantados sentimientos 
los sentimientos agenos: ante la impe­
riosa, ante la urgenle necesidad de 
reorganizar la administracion, las I un­
tas consintieron en resignar sus pode· 
res soberanos; y el gobierno nacional, 
gr'acias a esta patriótica abdicacion, 
tuvo fra,nco y desembarazado el cami­
no que debia recorrer. 

A esta noble conducta de las Jun­
tas y del pais todo, inclinaba otra con­
sideracion poderosa: armado el pue­
blo de los derechos individualcs, debia 
creer y creia que el gobierno provi­
sional, comprendiendo su mision tran­
sitoria, limitaria sus funciones a lo 
puramente indispensable. Adminis­
trar; reducir à deeretos las declaracio­
nes uniformes dc las Juntas rcvolu­
cionarias; respclar en lo demàs sus 
actos hasta don de fuese posiblc sin de­
trimcnto grave del servicio público; 
reglamentar sin mulilarlos el sufragio 

universal, el derecho de reunion r 
asociacion, la libertad de im pren~ 
ta, etc. etc., y protejcr s u ejercicio, 
reservando a la sabiduria de las Cor· 
tes constituyentes la solucion dol di· 
fícil problema de la forma dc nucstro 
futuro gobicrno y las dem as que se oft·e· 
cieren sin caracler de urgenoia noto­
ria; abreviar por último la convoca­
toria de la asamblea nacional par·a saL 
car el pais de una interinidad peligro­
sa; he aqui la tarea impuesta al Minis­
terio. ¿Se ha circunscrito sin embargo 
a estos limites trazados por la pruden~ 
cia, trazados por la índole misma de 
su mandato? No ciertamente. 

Desgraciado hasta no poder mas 
en sus ensayos económicos, dcsapro­
vcchó la. oca.~ion de atrn.et·s.e à los in­
diferentes y de desarmar a los enemi­
gos en Ja cuestil)n de consumos, y fe 
dió una solucion empírica é il'l'ealiza .. 
ble. Falto de energia revol\lèionaria 
aun en el campd en que podia ejerci­
taJ·la' mas a placer de todos, despues 
de denunciar al país con laudable 
franqueza el espantoso déficit de la 
Hacienda, ha agrandado la cima còr'l 
las nuevas ohligaciones contraidas, y 
no le ha insph·ado el genio oll"a medi­
da salvadora que la vulgar de un em· 
préstito, en mal h,ora concebida, y 
que allas consideracionés nos impiden 
analízar. Quetiendo desarrollar pr•ac­
ticamente el dcrecho del sufragio, nò 
ha buscado, es verdad, en el censo de 
la riqueza s u •·egulador, pe ro ha to­
rnado en el de las edadès un tipo res­
trïctivo, como si reèelase del genero­
so ardimiento de la juventud; y ha 
dado por razon las disposiciones de 
nuestro derecho sobre mayor edad, 
sin acordarse tal vez de que la ilustra· 
da Comision de Códigos la ha fijado en 
los veinte años, y de que ·a la antigua 
ley letor·ia, a las leyes romanas de que 
tomó la suya D. Alfonso el Sabio, po­
dia oponerse la venet·able au toridad 
de fueeos verdaderamente españoles. 
Ha tratado de devolver a la provincia 
y al municipio su autonomia, y ha io­
currido en la puerilidad de exigir que 
los se~relarios de las Diputaciones va-

-yan à Madrid a probar su aptitud y 
.obtener del Consejo de EsLado una pa­
tente especial que los habilite para 
ser propueslos, como si las coepora-
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ciones provinciales necesilasen por su 
prcsunta imperícia y falta de critcrio 
tan vergonzosa totela. 

Pci'O no son eslas ni otras Lantas 
que citar pudié1·amos, las únicas ni las 
mas graves desviacioncs de que habra 
de dar cuenla el gobierno provisional. 
Otra hay que por su magnitud y tras­
cendcncia liene embargades los àni­
mos, y no puede ballar tan facil escusa 
en lo pt·emioso de las circunslancias. 
Nos rcferimos a la inconveniencia, a 
la Jijel'CZa, a la indisculpable oficiosi­
dad con que el Gobierno dejó conocer 
su opinion sobre la mas alta de las 
cueslioncs de la actualidad, dcclaràn­
dosc partidario de la monarquia como 
la forma mas conforme à los habitos 
dc la nacion, a sus lradicioncs, a sus 
inlereses y à sus necesidades. 

Republicanos de toda la vida nos 
duele en el alma la actitud que en este 
as un Lo ha tornado colectiva y oficial­
monte el Ministerio: pm·o, lo decimos 
lcalmcnlc, no es la herida que como 
republicanes hemos rccibido, lo que 
provoca nuestra indigna.cion: es nues­
tra dignidad de ciudadanos lastimada, 
es el respeto al del'echo del pueblo lo 
que dicta nuestra frase. En el ter1·eno 
dc los principios, de las buenas Leorias 
negamos al Gobierno el derecho de 
significarse en uno ú oll'o sentido en 
cuestion de tamaña trascendcncia: te­
nemos ademàs su estemporanea mani­
festacion como ocasionada à graves 
inconvcnientes, y no es el mas liviano 
el dc que la mona1·quia saiga débil y 
P.nfPrmiza, si ns r¡ue la monarquía 
triunfa. Hija del voto nacional libre­
menle espresado, sin pt·emia, sin in­
fluencias oficiales, naccría robusta co­
mo lógicameute han de quererla sus 
partidarios: si se la sospecha engend1·o 
de oti'Os padres, su presunta bastar­
día sera para ella un peligro constan­
te. El Gobierno no lo conoce, é irrita­
do con la resistencia que le opone la 
conciencia pública, se exaspera y mira 
como enemigos à los quo con leallad 
nunca desmentida, con derecho indis­
putable trabajan por el triufo de la 
Idea republicana: uno de sus mas ca­
racter·izados agentes , acaba de amena­
zar nada menos que con el esterminio 
à los soñadores de futuros ideales, y no 
sabemos que este peligl'oso esceso de 
celo haya sido reprimida. 

En medio de la general inquietud, 
producto del escaso acie1·to de los mi­
nistres en Ja gestion de la cosa públi· 
ca, observamos con satisfaccion una 
tendencia general al concierto, a ]a 
armonia, al órden, a la legalidad. Esto 
nos lmnquiliza. Mas; esto nos hace 
espe1·ar que nuestra situacion mejore 
y pronto. E~ll·~ tanto y guiados por 
nuestro patnottsmo, por nuestra leal· 
tad, a~onsejamos. à nuestros. amigos, 
aconseJamos al pa1s que prescmdiendo 
del pall·ocinio que a la idea monar· 
quica dispensa el Gobierno provisio­
nal, sigan prestàndole su apoyo, ya 
que su administracion ha de ser bre­
ve, ya que su autoridad es necesaria 
ya que si lamentamos sus errores, n¿ 

tencmos motivo para dudar de su 
b~rcna fé y de la rectitud de su in ten~ 
Clon. 

MIGUEL FERRÈR y GARCÉS. 

Estamos conformes con lo que dice nueslro 
estimado cólega La Discusion en el siguiente 
articulo: 

! « RL IMPARCIAL:» Y A ((EL DIARIO ESPAÑOL. » 

Eslà vislo. Es imposible discutir con los dos 
periódicos à que dirigimos eslas líneas. Ni uno 
ni oLro se han dado cuenta de la aclilud de la 
Discusion. Su imaginacion ha creado un fastasma 
y pierdeo el liempo en cornbalirlo. 

¿No recuerdan nueslros cólegas que antes del 
cèlebre manifieslo del Gobierno provisional eslu­
virnos al lado del rninislerio? ¿No recuerdan que 
aconsejabarnos uuo y o tro dia a nueslt os arnigos 
que no prejuzgaran la cueslion de forma de go­
biemo rnienlras el rninislerio no lo hiciera? ¿No 
recuerdan que deciamos quo en aqullllos momen­
los no debiamos llamarnos ni monarquicos ni re­
publicanos? ¿No 1·ecuerdan que al conducirnos de 
esle modo lo hicimos con tanta abnegacion, que 
ni uno llolo de los redactores de esle penódico 
pasó a ocupar ona posicion oficial? 

Pero el Gobierno provisional lanzó al poco 
tiempo su manifieslo monàrquica inlerprelando 
como indicio favorable àia monarquía el silencio 
de las juotas revoluciooarias. Desde enlonces el 
equilibrio que debfa de haber soslenif'o al Go­
biemv quedó r·oto. Oesde enlonces nació un gran 
peligro para la lib~rtad de las elccri?nes. 'De~de 
enlooces, en fio, drmos nosott·os el g¡·¡to de ¡vtva 
la República! 

Inúlíles fueron los esfuerzos bechos por algu­
nes hombres importanles del parlido progresisla, 
para que el Gobierno, recúgienào su manifieslo 
volviet·a a entrat· en el espinin de la Revolucion 
de Seliembre. Antes al conlt·ario, concrelaodo 
mas su peosamienlo, el minislerio, dió Jugar al 
manifit>slo de coalicioo. Y despues vino la mani­
feslacion monàrquica; y de11pues la separacion de 
los gobemadores republicaoos; y coiacidiendo con 
todos estos hecbos, la consti! u ci on del comilé na­
cional, esdecir, delórgaoo elecloral del minislerio. 

Y bieo, _apelamos à la re~tilud de El Impar­
cial y Et JJiario Espatiol: ¿ dónde eslan las ga­
ranlias úe la libre emision del volo para uno de 
los grandes elemenlot: revolncionarios de España, 
para el parlido republtcaoo? ¿Tienen nueslros cò­
legas tan escasa instruccion en maleria de elec­
ciones que ignoran la influencia que ejerce en 
elias el mundo oficial? ¿No comprendPn que, fal­
tando las garanlías de la liberlad al partido repo­
blicano, es irnposible ó moy difícil que lleguemos 
à las Còrles Con~liluyentes, y que, si llegamos, 
no seran la verdadera espt·esion de la opinion 
pública? ¿No comprt>nden que esla siluacion del 
parlido republicana enfnmle del elemenlo oficial 
lraen1 de seguro gravisimos confliclos, sin que 
nosotros, por grande que sea nueslt·a influencia 
en Jas masas, podam os evilarlos? 

El Imparcial nos pregon la que qué es lo que 
prelendemos al pedir que se dé plaza al elemenlo 
repubücano. Prelendemos que monàrqoicos y re­
publicanos nos sirvamos reclprocamente de ga­
ranlia en la cuestion de la liber:ad de las elec­
ciones, y por tanto, PD la cuestion de órden 
público. Prelendemos volver por esle medio, siu 
que sofra en lo mas minimo la dignidad del Go­
bierno provisional, al pensamienlo de la Revolu­
cion de Seliembre. PRETENDBMos QUE EL GomEnNo 
PROVISlOI'UL NO SEA SÓLO EL CODIERNO ])E LQS MO­
NARQUlCOS, SJNO EL GODIERNO DE LA NACION, QUE 
ES MONARQUICA Y REPUBLICANA. 

No quereruos, no, la pmclamacion inmediata 
de la República sin llegar a las Córtes Conslilu­
yentes; pero qoeremos llegar a eslas Córles por 
el camino llano, sin perlurbaciones ni coutlictos. 
No qoeremos que el partit.lo republicano poeda 
decir mañana al Gobierno no te respeto, y à las 
Córtes no acato tu autoridad; ni que el nuevo 
monarca, si es que viene; puf~da decir al¡::un dia 
a los monàrqoicos: llabeis hecho de mí el Maxi­
mt'liano de Espmia. 

¿Nos enlieodeo ahora nuestros cólegas? ¿Nos 
enliende el Gobierno provisional? 

El domingo último por la nnche algooos ami­
gos polilicos de los Sres. Caslejoo, Lloreos y 
Fener, les dieron una serena la como muestra de 
las simpalias que les merecen lan consecuentes 
como dignos correligionarios. Aprovecharon lam­
bien la oporloni~ad de saludar al nuevo Gober­
nador· de esla provincia D. Alt>jandro Olivares 
que casualmeniP babta llegado à esta capilal en 
la !arde de dicho dia. 

La serenala principió en casa D. Ramon Cas­
tejon donde se hallaba hospedado D. José Jgnacio 

, Llorens, conlinuó despncs en casa de don Miguel 
Fener, terminando en la Fonda de S. Luis en la 
cua! se hospeda el Sr. Olivares. Apesar de que 
la nocbe no era nada a propósilo y de que esle 
obsequio fué improvisada, hubo baslanlo concur­
rencia parlicnlarmenle de amigos politicos de los 
referides ex-Gobernadores. 

>(-

* * Llamamos la alencion de las auloridades de 
esta Capilal, acerca del escàndalo ocorrido en 
Torregrosa en la formacion del padron elecloral 
y de la reparlicion de cédnlas. Sabemos que se 
priva del tlerecho de emilir sus sufragios a mu­
chos vecinos, en cnyas cédulas s~ ha pne11to la 
nota de «privado del dereclw electoral• y se dice 
que se han enlregado à otr·as que no tienen ni con 
mucho 25 años v a personas que se ballan en el 
dislrilo accidenlalmenle y eslan ernpadronadas en 
sus respeclivos pueblos, y de tantos desmanes se 
habla, que se nos resis I e creerlos. A vedgnese 

' lo que sea cierlo y por quien conesponda, pón­
gase el del>ido correctiva. 

>(-

* * Pnblicamos con gusto el escrilo del decidido 
republicano, el ciudadano Ramon Pet·ez Costales, 
que dice así: 

ExcMo. Sn. CAt'ITAN GENERAL DE GALtCtA:­
EI per iodo que lras0ribo a la cabeza, es lt1S­

lualmenle copiado de la proclama que V. E. se 
dignó, en uso de su soberana volunlad, dirigir a 
los gallegos al tomar posesion d9 es!a capilania 
general. Yo, Hamon Pet·oz Coslales, en uso d~;~.la 
mia , respt>landu la alta gerarqnía militar a que 
recienlemenle ha sido V. E. elevado por el Go­
bierno provisional de la Nacion, me dirijo a 
V. E. en defensa de los principios de la revolu­
cion, à mi juich> conculcades, no solo en el pe­
ríodo qoe trascribo, sino ton otros pimafos de su 
proclama. V. E. se dirige à los babilanles deGa­
licia, y un babitanle de Galícia cree que liene el 
derecbo de ronl«"slar. Lo hago corno español. co­
mo cindadano, sin saber si en el alio crilerin de 
V. t:. lo seré. Nacen mis temores, Excmo. ~eñor, 
de habr.r leido en esa misma proclama, que esla 
inmet.liato el dia en que van à hacer uso del mas 
imporlanle de los den•chos los ciudadanos que 

' merecen esle nombre, y sospecho si babl"f1, sin 
yo saberlo, ciudadaol's que no lo sean, aunque 
lo pat·ezcan, y si ~et·a V. E. el encargado de dat• 
esas patenles de ciudadania, 

Nn merece sino mis sinceres elogies Iodo el 
píuTafo primero de la proclama, a~i como no du­
do en lo mas minimo el gusto que V. E. dice te­
ner en ayudar al Gobiet·no provisional; solo asi 
se esplica la presencia de V. E. en la Capilania 
general de Galicia, para cuyo anegle bobo difi­
cultades de las que le supongo sabedor. El sacri­
ficio que V. E. baya tenido que hacer despues 
de dichas dificullades para venir à este pueslo, 
cosa es qne el Gobierno, no Galícia, tendra que 
agradecel"le Por eso V. E. obra cuert.lo y con las 
circunslancias à la vista al solicilar el apoyo Je 
todos, y pedir esa arma moral para no necesilar 
las armas maleriales de la pairia, sino para de­
fenderla con Ira los eslranjeros. Pe ro V. E. incur­
re en profunda eqoivocacion, dicho sea de paso, 
cuando dice que nuestro ejércilo ha salido de la 
volunlad del pueblo libre. Si V. E. estuviera 
aulorizado para ello, yo le rogaria pregunlase al 
pneblo, si ese ejércilo permanece en su silio por 
su volunlad, y a esos soldades si quieren su li­
cencia absoluta. 

Esa arma moral, que V. E. solicita de todos 
los hombres sensalos, no babria de fallarle à 
V. E., que en diez años que U eva entre e llos ha 
púdido saber basta donde raya la sensatez de los 
gallegos, como no le fallò à su anlecesor el digno 
general Conlreras: pero era necesario que V. E. 
obrase como aquel. Es verdad que esle iluslre 



patricio vino aqui dcsde la emigradon; es verdad 
que peleó en Madrid y en Cataluña como un bé­
roe por conquistar para España la liberlad que 
boy disfrutamos; es verdad que cuando babló a 
Galícia, se cor.quistó Jas sirnpatías de lodos, por­
que sus primeras palabras fueron para vit'lorear 
un sobcrano. para inclinarse anle la majestad del 
pueblo-t·e.IJ· Hal.llo el Jenguaje del general de la 
revolucion, sin embugo de que ya era general 
ante!' de ella y que por ella habia drjado tle serio 
para converlirse en soldado de la libertad. Aquel, 
con sus enlorcbados raidos, se encontró en Galí­
cia con esa arma moral, y fué recibido con una 
ovacwn, conservada entre nosolros con guslo y 
despetl i do con dolor de todos; vos, señor Piellain, 
con vueslros enlorcbados nuevos, sois aceptado 
simplemenle, y en vueslras primeras palabras nos 
bablais el lenguaje de los Rotalde, de los Zapa­
tero y los Chesle, cuando pt·oclamaban los estados 
de silio. Venis decidida a esll'rminar, y no es 
a eslo à lo que conviene que os decidais. 

En nombre de los amigos de las anliguas 
pracliras, en nombre de esos qne graluitamente 
calificais de soñadores de fulurGs ideales, en nom­
bre del pafs, yo, el mas oscuro de todos, el mas 
humilde, os contesto que no podeis complir Jo 
que decis, y que no ya a todos esos. pero ni si­
quiera à mi podeis eslerminar. 

Vam os ú cu en tas, grneral, que hoy, por for­
tuna, ba llegado el dia en que un general y un 
ciudad a no puedan venir à cuentas. ¿ Quién os ha 
dicbo cual es la gran mayoda del verdadera pue­
blo, cuando para saberla pueblo y gobierno, y 
gobiorno y pueblo, preparan hoy el sufragio uni­
versal? 

Vamos a cuenlall, geni'I'al; ¿cuanlos pneblos 
hay? ¿cua I es el pueblo verdadero y cu al \ll 
falso pueblo? ¿cua i de esos dos pneblos vuestros 
es el quo recibe permiso vueslro para tenet· opi­
nion? ·¿ Tenemos olm vcz las cas tas, los pl'ivile­
gios, los nobles, los TJecheros, los señor':!s y los 
parias? ¿llay un pueblo verdadera, y un pueblo 
que uo es pueblo; que es un purblo ilota, que es 
ona ergaslula, una manada de carne1 os, cual­
quier cosa con tal que no st>a pueblo? Para vos, 
general, bay ciudac.lanos que no son ciudadanos, 
y un pueblo que no es pueblo; pero olvidais que 
ocupais ese puesto por ese pueblo y esos ciuda­
dano~; oh·idais que esos ciudadanos son boy so­
beranos, y que e se pueb~o es el rey. En s u nom­
bre sois capit¡,n general de Galícia; reconoced la 
soberanía de ese pucblo, ó salid de ese palacio y 
renunciad ese sueldo. 

General, prosigamos. Si lo que sut>ñan esos 
soñadores es un ideal por desgracia imposible 
por ah01·a, admilis que los idcales son posibles en 
algun tiempo; ¿como os lamenlais de que esos 
ideales fuluros no sean boy posibles, v sin em­
bargo amenazais con eslermir.u a los que sueñan? 
Da is, geneml, un gol pe tan gl'ande al diccionario, 
eomo à la Jógica; pero esto seria lo de menos. si 
DO Jo dierais mayor a Jas elernas, a Jas inviola­
bles leyes de la moral. Supongo que ese ideal 
que quereis combalir e!: la república: que esos 
soñadot·es que qucreis esterminar·, son los repu­
blicanos. Pues bien: los republicanos quier·eu im­
ponerse con Ja razon, con la jusUcia, con el de­
recho, y ese derecho esta aceptado por lodos y 
està convenido que sea representada por· el sn­
fragio. Esos republicanos no quieren eslerminar 
a los monarquicos, ni à los neos, ni à ningun 
hombre que quim·a imponerse con lo que ellos se 
im ponen. Pero, ¿quico os ha dicbo, Excelentisi­
mo seño•·, que la república es un ideal de boy y 
un ideal f u luro? ¿De do nd e habeis aparecido en­
tre nosotros resolviendo con vueslra auloJ'idad la 
cueslion de la forma de gobierno de España, 
cueslion que lrae tan preocupadas las principales 
cabezas de dent ro y de fuera? ¿Como ha beis le­
nido oculto basta ahora ese Lalento superior que 
asi encuentra el justo medio mas alia del cual 
senlais tan magistralmenle que solo bay ideales 
imposibles, ese lalento bastanle seguro de si 
mismo para faltar a Ja Jey, à Ja revolucion y al 
gobierno, a ese gran todo que esta suspendido 
basta sabel' el resultada de las Córles constilu­
yentes? En verd ad que si nos da is el problema 
resuello, no es nada caro voestro sueldo de cienlo 
veinle mil reales. 

Escuchadme, general: la resolucion de ese 
problema que os parece tan fàcil como os parece­
ra dar un par de espolazos à vueslro caballo, no 

AQUI ESTOY .. 

se resuelve con Ja ciencia que bayais podido 
ap1ender en los camparnenlos. La cuestion no se 
resuelve con que os proclamemos el nuevo ún,qel 
eslerminador. Creedme, general; no debisteis 
pronuodar esa palabra, pm·que no se os per·mite 
boy eslerminar·, oi os atreveríais à hacerlo, à 
cuarcnla mil soñadorrs de Barcelona, à veinte 
mil de Zaragoza, a dieciseis mil dc Màlaga, à 
veinticinco mil da Valenria, a veinle mil dc Sevi­
lla, y tanlos y tanlos, que Lrdlan de que en las 
Córtes tt·iunfe ese ideal que mucho debe horripi­
Jaros, cuando lanlo os descompone. Como habíais 
de poder, general, emprendt>t' esa hecatombe in­
fernal, esa horrible San Barlhelemi, cuando aquí 
me teneis a mí, que suPtïo con use ideal, à mi, 
oscuro médico, vistiendo mi modesta capa de 
ciudadano; a mí modeslo obrero de Ja inteligen­
cia, que me coloco en fren te de vuestra au tori­
dad, de vuestros fusiles, de v¡:;estros cañoues, de 
vuestra espada, de vuestros recienles enlorchados 
y de vueslras piu mas, yosdigo: (CESTERMrNADME," 
y ni me eslerminais, ni me fusilais, ni mu de­
pot·tais, ni me prendeis? ¿ Y saLeis por qué, Ex­
celentísimo señor? porque no querreis; y aunqnc 
quisierais , no podrí a is. P01·que formo· par te dc 
ese pueblo inviolable à cuyas órdenes estais; 
porque estoy dentro de Ja ley, y vos, señor Ex­
celenlísimo, estais fallando à ella y yo os acuso 
anle la soberania de la naciou, con ese valor mo­
ral que dan la justícia y el derecbo. No me acu­
seis de irreverenle; no hace mucbo que el bom­
bre de mas auloridad en la naeion mas grande 
de la tierra, Andrés Jobnson, en los Eslados­
Unidos, fué Jltlvado con Ja cabeza destocada à la 
barra de los acusados, anta el gran tribunal del 
pueblo. ~ 

Genet·al, escucbadme; no sois inviolable. La 
libertad rs la justícia, bien lo veis; habeis abusa­
do de la \ibP,rtad de imprenta y la \ibertad de 
imprenta os castiga. Un espírilu superior me 
fortalece, una fuerza misteriosa mueve mi pluma, 
para baceros espiar ese pecado y para deciros 
que esos que llamais soñadorE's no necesitan, 
como gratuilamente suponeis, ponerse mascara 
ninguna par·a deciros lo que son; porque publica­
menta se reunen, publicamenle propagau sus 
ideas, publicamenle iran a las urnas; por·que se 
aprovecban del gran triunfo de Ja revolucion, :i 
Ja que han conii'ibuido con sus trabajos y sus do­
lOt·es. para ser hombt"es libres, como vos os apro­
vechais de ella para ser capilan general de 
Galicia. 

Sed, pues, capilan general; pero no scais la 
amenaza, el eslado de silio, el sufragio nniversal, 
d poder absoluta 'f decidiòo a eslerminar. Sed 
el jefe del ejércilo, encargado de que el pueblo 
ejerza hbremente su absoluta soberania. No os 
metais a prejnzga•· cual es la g•·an mayoría de Ja 
nacion ni à señalar a la grande, a la heróica Es­
paña los I! mill·~ de lo que pneda realizar: _sr.} o 
hay una calamidad que pudiera bacerla caer en 
la anarquia: esa calamidad en Galícia podriais 
serio vos, general, hablando de eslerminar. 

De V. E. con toda coosideracion y respelo, 
Ramon Per·~z Costales.-Coruña 28 de Noviem­
bre de 1868. 

J.locucion que se cita. 

GALLEGos:-Haciendo ya diez años que vivo 
enlre vosotros, muy bien comprendereis mi sa­
tisfaccion al tomar el mando de las tropas que 
gum·dan nuestra tierra; de esta tierra donde ten­
go mi bogar, en donde eslàn mis bijos; de esta 
lierra tan bendila por Dios y tan descuidada por 
los hombres; de Galícia, _en fio, que como el 
resto de nueslra España, despurs de haber pasado 
largo tiempo sumida en el mas ominosa despotis­
mo, renace y e~e Jevaota potcnle para engrande­
cerse y pr·esentarse antela Europa qne Ja admira, 
purificada por el fuego sagrada de nuestras li­
bertades. 

Por fortuna de todos lenemos inroedialo el 
dia en que los ciodadanos que merecen este nom­
bre, van à hacer uso del mas imporlanle de los 
derechos; y si, como espero, sabeis intervenir 
con acierlo en los asuotos de Ja cosa pública, 
bien pr·onlo vereis alzarse nueslra agricultura, 
crecer la industria, desarrollarse nuestro comer­
cio y concluirse, por fio, nueelro deseado camino 
de hierro, que ha de ser el tronco que alimente 
todas eslas ramas. 

3. 

Persuadida que el gobierno que Lrnemos 
marcha decidida por el camino de la liberlad 
verdadera, le ayudo muv gustoso, y para esle 
fio, solicilo el concurso dé ludos los verdadtlros 
palricios, de rotlos los bombres .sensalos, que en 
todas par·tes y en todas las oct~siones stJn los quo 
forman Ja pública opinion. Dadme esta nrma mo­
ral, y eni onces guardar<'mos las malel'iale:; de 
la pairia para defenderla contra Iod eslranjeros, 
que tal es la mision de los ejércilos, que salen, 
como. el nuestro, de la volnnlud del pucblo libre. 

Sr, co . .no no es ~e esperar, alguoos amigos 
de la~ antrguas practrcas que ban desaparecido en 
el abtsmo, ó algunos soíiador·es de futuros idea­
les, por desgr·acia imposibles por abora, tralasen 
de impooerse a la gran mayorfa del vet·rladero 
pueblo, decidido rne encllrntro :i esterminarlos, 
sea cualquiera Ja mascara QUt' se pongan. 

Contad todos con mi leal cooperacioo, como 
con '·osolros cueota nreslro capiran g-eneral, 

CANDIDO PrELrAlN. 
.,. 

La ** 
Ce El Alto Arayon periódico de lluesca, Lo-

mamos los pàrrafos siguienles: 

CRÓNICA DE LA REVOLUCIO N. 
., 

UNA COMPLICACION. 1' 
' 

Ayer y hoy (3 y i dicirmbre. )-han conido 
graves noticias acerca de la cuestion de llacienda. 
PeriódiCós hay que ban datlo cueota da la dimi­
sion del Sr. Figuerola, y ot ros ha habiti o que 
invocaodo allos deberes de consecuenria y de 
palri.otismo, han recbazado semejanle dP.lermina­
terminaciou y acoosejado al Minislro que conlinúe 
en s u puesto basta la reunion de Jas p1 óximas 
Córtes Constiluyentcs. 

La verdad es que la siluacion es cada dia mas 
grave. La suscricion al empréstil11, lo mbmo en 
Madrid que en las provincias, no ha bastado a 
cobrir las prime1 as alendoncs del moment o; los 
capitalistas que tan poderosa apoyo han prestado 
a Jas situaciones polílicas anlerior·es, se ban re­
traico ó se han pueslo resueltamente en contra 
del movimienlo revolucional'io; los especuladores 
de la Bolsa, de acuerdo, acaso, con los ¡nmmnajes 
mas influyentes de la siluacioo vencida, han 
arroj1Hlo ~tlndes caolidades de pa pel en el mer­
cado y ocal'ionado con eslo la depreciacion de los 
fondos públicos; los atlministradore!l de\ Banco de 
Esp&ña tan complacientes antes, tan rígidos ahm·a, 
ban comprometido ó eslàn compr·umeliendo el 
crédito de su establecimienlo y la vida de nueslro 
comercio, y, por último, y como rf,lsulrado de 
todos estos males, los capilales exlran~eros rece­
J¡,n ó se retirau, los temores crecen, los apuros 
aumenlan, y los fmimos se preparau ó se asoslan 
anre Jas evenLualidades un lanto dolorosas del 
porvcoir. 

Como se vé, no ocoltamos ni en un àpice la 
gravedad de Ja situacion económica en que nos 
enconlramos. La creem os gra ve, gravísima, y 
estimamos que no scra posible dominada ó re· 
solverla satisfactoriamenle sino se a pela con ener­
gia y con valor al medio à que se debió haber 
apelado desde un principio: a la confianza en la 
libertad. 

¿Necesitarémos decirlo a nues tros lectores des­
pues de las disposiciones tomadas por el Gobierno 
en estos dos úllimos meses? La revolucilln que 
era nccesaria en Iodo, Jo era mucbo mas en el 
Ministerio de Bacienda. Aqui es doode convenia 
un pensamiento enérgicamenle revolucionaria ; 
aquí, donde el país reclamaba con imperiosísima 
necesidad, medidas pronta~¡, salvadoras y fecun­
das; aqui, en fin, es donde debia reflejarse con 
toda su pur~za, la transformacion violenta que 
se ba realizado en los destinos de la palria. 

¿Qué ba becho el Sr. Figuerola para satisfa­
cer esta neresidad imperiosisima? Cónocemos 
mejor que nadie la pureza dc sus inlenciones, la 
estensiun de 8U laleolo, la bondad de sos propó­
silos, y lo radical de sns doctrinas; sabemos que 
el Sr. Figuerola subió al poder con el sincero 
deseo de servir ooblemenle a su pafs, tan gaooso 
de fecundas y positivas reformas; y, sinembargo, 
las circunstancias ban sidn mas poderosas que la 
volunlad, y los resultados han desmenlido, des­
graciadamente, al deseo. 

' 
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li es que eo política, como eo Hacienda, como 
ea todo lo que a~añe :í la vida pràctica, la du da es 
un error y el miedo no delito imperdonabJe. El 
seilot• Figuerola ba dudado, primero, y úllima­
men!e, a pr.llar de lo \'Ígoroso de so alma. ba 
teoido miedo. Se oecesitaba domeñar à las clases 
oouservadoras, aquí rebeldes y bostiles a toda 
iooo,·aciou popular, y el Sr. Figuerola por el 
contrario, Jas ba cnvalenlonado; se uecesilaba 
liquidat·, ea pocos dias la Caja de depósitos, y ha 
temblado¡ urjía refrJnar las maquinaciones de 
baoqueros y agiolislas, Y' no lo ha bech(l; conve­
nia, en fio, desceolralizar, relegaodo el clero à 
la iniciativa- individual, el ejércilo à limites eslre­
cllos y delermioados, y las clases pasivas a con-
6làciones de equi.dad y de juslicia, y nada de esto 
ba becho, lemeroso eo estos dias de vida suprema 
para la pairia, de desót·denes y pertUJ·baciooes, 
que solo son posibles bajo un régimeo de dudas 
y desconfiaozas. 

Hé aquí, en nuestro sentir, las causa¡; d~:~l 
malestar et:ooómico que nos agobia. En los mo­
meuros crhicos la audacia es babilidad, y la vo­
luntad perseverante constituye la grandeza. Att•é­
vase à Iodo el Sr. Figuerola; acométalo Iodo, y 
resuélvase a Iodo, y no solamenle habr:i salvado 
con esto a ta Bacienda de sos apuros, sino que 
hahni fijado para siempre la suerte próspera de 
la tibertad y de la patritl. 

11-

* * Lo que pasa en las Anlillas españolas es e 1 
colmo de Ja iudignidad por pat·te de los goberna­
dores que consiente allí el lorpe gobierno de Ja 
Revolocion, y el colmo de Ja pasivtdad por pat·te 
de aqu•·llos pueblos. 

En Puerlo-Rico, sobre lodo, es ona wodncta 
cobarde la conducta de Pavia, el general, de los 
militarcillos encargallos de reprimit· el molin de 
tarés, la de los corregidores militares, la de todos 
los que directa ó indireclamente, oficial ú oficio­
samente, por llamarse peninsulares ó por ser 
puerlo..riqut>iios espureos, lienen 6 loman alguna 
parle en el Gobierno, eo el infame despotismo del 
pafs, Alll se abofetea a los presos pollticos; allí 
se encadena a un inofensivo comeroiaole por el 
crimen de llamarse Detanzos y ser hermano del 
reC11.1el1o libt~& dl JJ.eluuzus; allí se persigue a cnla­
la7.0S à los que se adhit•t·en públieamente a nues­
Ira revolocion; allí se JAn laligos a los vigilan­
tes públioos para que azolen a las genles que 
aclamnn nut>.slra liberlad; allí se mala la honra 
de EspañL Pueslo quo nadie .;e ha atrevida a 
protestar contra estas iofamias qne acabaran con 
el honor de España; puesto que nadie se ha alre­
vido à coudenat· esas aLrocidades de la ignorancia 
rde '" cof)ardia; poeslo que nadie se ba alrevido 
a pt·oleslar contra un Gobieroo qua saba lodo eslo 
y consiente Iodo eslo, y sustiluye boy a Pavia 
con Sanz, a un reaccionario con uo ignoranle, 
proleslemos nosotros en todas las proviocias.à 
donde llegue nueslra ' 'oz1 y annder.1os con la 
seguridad de los digoos, que si las indignidades 
del Gobierno colonial concitan un nuevo desCI•n­
tento, las Antillas espafiòlas, las geotJrosas bijas 
de Psta •ingrata madre-palt·ia romperan los vln­
culos que las atan·à nosotros. 

Caiga la culpa sobre los lorpes, los indiferen­
tes y los igooraotes del .l'tfinislerio de Ultramar, y 
del · Gobieroo, y sobt·e los indigoos del nombre de 
españoles, que en las Antillas nos deshonrau con 
so CtJdicia y sos iodignidades. 

CORRESPONDGNCIA DEL AQUI BSTOY. 
Sr. Director del AQuí EsToT. 

l 

Salàs 30 Noviembre de 4868. 
Ha sonado por fin la hora de la justícia. Se ha de 

haoer historia sobre las tropelias que cometieron los 
infame& .agentes de Gonznlcz Brabo. Se han de pro­
oia mar en alia voz los nombres de los que nos tira-

-nizaron con una osadia inaudita. Esto es lo que han 
hecho los liberales de Tremp al sacar a plaza los 
atr.opeJlos de que ha l>ido ,·íclima esta Conca por 
parle del tristemente céleb~e capit;¡.n de la guarilia 
civil D. Antonio Macías, y los abajo firmados !ibera­
les de este pueblo lanzan tambien un anatema sobre 
aqnel hombt·e que con su tirànica proceder hechó un 
boldon sobre el honroso unirorme que viste. 

Conste pues que nos adllerimos en un todo a 
cuanto manifestaron nuestros correligionarios de 

AQUI ESTOY. 

Tremp en el comnnicado que se insertó en el Aour 
EsTOY con fecha 27 del actual. Execracion eterna a 
los que nos persiguieron ! 

Sírvase V. seriar Director insertar la presente en 
su periódico a lo 1ue quedaran sumamente racono­
cidos sus arectísimos S. S. Q. B. S. M. 

José Sirvent, Alcald e.-Pablo Jòver.-José Cas­
tella.- José Vidal.-Francisco Farré.-Francisco 
Carrió.-José Grau y Figuerola.-Pablo Alegret.­
Francisco Bellora.-Simeon Vilanoba.-José Far­
rú.s.-Antonio Casases.-Antonio Maurí.-Fraociscu 
Nayacb .-Anlonio Grau -Francisco Gallat y Solde­
vila.-Antonio Pardes.-Ignacio Deola.-Jo~é Gosé 
y Ai{,rües:-José Sulla.-Felix Mir -Simon Monsó. 

Ramon Mir.-Tomas Monsó.-José Grau. 

GACETILLA. 
Sr. D N. N.-En donde se balle. 

Amigo mio : todo son desgracia s: desde mi últi­
ma carta la falange repubhcana ha aumentado no­
tablemente en este país, de manera que las circu­
lares del buen Sagasta, aumentan los brios de esos 
lurbulentos y ahora dicen, que deben retirar$e del 
Ministerio los de Gobernacion y Ilacienda. Estos 
dt1salmados aseverao quH el Sr. Sa~asla no sirve 
para un gobierno liberal revolncionarw, y hasla se 
atreveu a dccir como Rebolleda en la zarzuela Los 
Diamantes de Ja Corona. 

No abre el ministro la boca 
que no diga un desatino. 

El Sr. Sagasta autor del célebre deereto sobre 
los volnntarios de la liberlad, se vé atacado porque 
deseando el bien del país, no permite que la fuer­
za ciuJüdana flXista mas que en las poblaciones de 
mas de die:.: mil almas y la gente de los pueblos y 
de las altleas preguntau, si los reaccionaritls Car­
listas ó lsabelinos se lanzan al campo ¿con que los 
batirem•1s? Pedazos dc alcornoque, les digo, el se­
üor Sagasta lo ha heclto para evitaros la molestia de 
tener en casa un rusil, que solo puede ocasionaros 
disgustos y ademàs que os deja la facultad de pedirlo 
y si lo considera conveniente os lo concedera. Bien 
muy bien, me contestan: para que la ruer¿a ciuda­
dana se permita, si quiere el Sr. Sngasta, es preciso 
que en un pueblo s.1 alisten trescientos volunlarios 
y como apenas en este país hay distrito municipal 
que tenga aquel número de vecinos, dificilmente po­
drà organizarse la fuerza ciudadana en otro punto 
que la capilal. Ademàs , ¿ para que necesitamos 
peElir a Madrid lo que se puetle ha cer en la provincia? 
¿es esta la tan decantada descontralizacion que se 
espera ba del Sr. Sa gasta? Est o es como se suele de­
cir decretar a ton tas y a locas. ¿ Y si el Sr. Sagast& 
dice nones? y olras casassin scntido cornuo que me 
obligan a largarme dejàndoles perorar, porque no 
hay en tll mundo bastanle pacieocia para aguantar 
tan tas sandeces, 

Hoy esta ba toma nd o el chocolate y tilin tilin .. . . 
...... el cartera. Me entrega un pliego abnltado y 
entre sorbo y sorbo lo abro. Jesús, María y José. 
Encuentro unos impresos que empiezan. 1 Viva la 
República ! y con ellos una carta de un sobrino de 
la prima, de la esposa, de un tio de mi parienta, 
que mas bien que carta es un sermon, que en resu­
men viene a decir que no hay salvacion para Espa­
ña, sinJ proclamar la Repí1blica federal, que el 
pueblo esta cansada de Reyes y cortesanos que 
siempre le han esplotado y como prueba cita la 
historia 1 maldita historia I Que las circulares de 
Sagasta, comparados los tiempos y sistemas, son 
muy parecidas, casí tanta como hermanas gemelas, 
con las de Gonzalez Brabo. Despues la pega con el 
Sr. Figuerola y I e pone como ro pa de pascua. 
Dice que la capitacion es un desatino y desatino 
plagio de Ja derrama del hienio, con la diferencia 
de que esta se hizo efectiva y aquella es punto 
menos que imposible el que llegue a realizarse, y 
el muy, descarada añade, qu" el Sr. Ministro no sera 
calvo por los estudios para pagar las deudas que nos 
dejó lsab~l, pues para sumarlas y pagarlas ptdiendo 
prestado con intereses crecidos, no se necesita un 
talen to mayúsettlo; que es to lo ha ce cada hi jo de 
vecino. En fin, acaba diciendo que es prectsa la 
inmediata retiraEia del gobierno, de los SS. S:,gasta, 
Figuerola y algun otro y que les reemplazen los Re­
PUBLICANOS. Le he contestado sobre la marcl111, que 
su carta es un atajo de desatinos y que quieras ó no 
qnieras tragaràn a los ss. que componen el gabier­
no provisional, tal como hoy se balla constituido, 
puesto que la opinion pública està con el gobierno 
toda vez que las juntas revolucionarijls oo dijeron lo 
contrario: que ya hay preceflentes; que el Sr. Sa­
gasta con un talento y una ruerza dc lógica iltlmit·a­
ble, habia dicho terminantemente c¡ue ya fJUil las 
juntas no habian proclamado la república, el país 
deseaba la monarquia Creo que con esta razona­
miento quedarà tan convencido, como los republica· 
nos de la lógica del Sr. Sagastu. 

Dime à correo vuelto si 11s posible, eoontG im­
portaba el presupuesto de gastos de la Nacton ea 
L • de J olio últim o y a cuanlo asciende ahotta. pues 
se atreven algunos periódicos a suponer- que ha 
crecidtl muchos millones: los periódicos citadosdeben 
declararse torbulentos. 

Los niños de JO a 25 años se insubordina-o: quie­
ren lener derecho al sufragio. ¿Qué te pareee? ¡ba­
bososl que paguen lo que se les pida y esten reco­
giditos en casa. No teniendo 25 años aunqoe sean 
Abogados, Médicos, Farmacénticos, Maestros, etc. no 
pueden ¡:omprender la importaucia de lo que van 9. 
votar y de fijo lo harian mal sino se declaraban 
monarquicos y ministeriales. Que-ohedezcan y de jen 
obrar al Sr. Saga¡,ta, que ya sabe lo que bace y lo 
que les conviene. 

Se dice que Gonzale;: Brabo, Cheste, ?tbrfori, la 
Monja, el P. Claret y la ex-corte Isabelina, &iguen 
cobrando sueldo de Esparia: yo lo dndo, pero no 
seria mato me escribas lo que haya de cierto y si al 
Sr. Sagasla y compañeros les parece que los dore­
chos adquiridos deben respetarse, avísame y lo aplau­
diré y me haré ministerial a prueba de gastos. 

A los pocos liberales 1ue quedaban empleadus 
se les va hechando, reemplazandolos con los que' 
servian en tiempos de Narvaez. 1Bien por el señor 
Sagastll! ¡Bien por el Sr. Figuerola y demas com­
padres! Solo falta un poquito de iuOuencia moral. 
pero yo espero que todo se andara. 

Tuyo hasta el Valle de Josefat. 
1 UAN PBRDIDO. 

En un casino. Mozo saque V. una baraja. 
El mozo saluda, y vuelve al punto con una baraja 

mas nuevccita que el uniforme de D. Juan. 
-Aquí està, señorito. 
-¿Està completa? 
-Completa ..... psi ..... diré a V.; fallau cua· 

1ro naipes. 
-Cuatro naipes! Bàrbarol ¿Esta Y. loco? 
-Es que .. . .. señorito .. . .. esos na i pes son los 

cur.tro reyes! 
-1Aill ¿Con qne los reyesT Entonces venga, por 

que hoy se puede jugar perfectamente sin ellos.­
Histórico. 

ANUNCIO S. 
AQUI ES'JJOY. 

Este periódico saldra tres veces por semana. El 
precio de suscricion .i rs. al mes, dentro y ruera da 
la capital. Las suscriciones pueden hacerse en la Ad­
ministracion calle Mayor n." 53-3.", y en la imprenta 
de D. José Solé bijo, donde se admitiran anuncios y 
comunicados a precios comencionales. 

La suscricion puede hacersc en esta ó por medio 
de libranzas ó sellos de franqueo à la Admimstracion; 
ó en la tipografía Je D. José Solé hijo, ó por medio 
de los Srcs. corresponsales. 

COMPANIA DE LOS FERRO-CARRILES 
de Zaragoza a Pamplona y Barcelona. 

La Administradon seoeral de esta Compañia ba 
resuello admitir propostcione.S en phegos cerrddos pa­
ra el suministro de G,OOO traviesas de via intermedias 
y 100 de junta, que deberan acopiarse en cualquiera 
de las esla(:iones compt·endidas entre Lèrida y Dar:.. 
celona desde i." de Enero del año próximo à fin de 
Abril del mismo, hajo el pliego de condiciones for­
mado al efecto y que estarà de manifieslo en la se­
cretaria de esta Direccioo grneral, en las o6cinas de 
Ja estacion de Lérida y Despacho Central de Zara­
goza, sito en la fonda del Universo, los dias no fe­
riados de diez de la mañana à las cinca de la tarde 

Las proposioione.s se recibiràn basta el dia 15 del 
actual en Ja mi~ma secretaria, eslableeida en la es­
tacion de esta Ciudad. 

Barcelona i. o de Diciembre 1868. -El Director 
general, Al. Davila. 1-3 

AVISO. 
Con objeto de nombrar la 1 unta directiva del 

nuevo casino que con el lílulo de «Centro Republi­
cano,-o se ha abiet·lo en el café de las Cualro l!:squi­
nas, se convoca à los ciudadanos que forman parle 
y deseen pertenecer al mismo, para el dia 11 de 1 
actual à la 7 de la noche, en el primer piso de dicbo 
establecimienlo. 

Lérida.--Imp. de José Solé hijo. 


